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1ntroducción

Durante lo me e de mayo y junio de 1960, la región ur de la Repú­
blica de Chile y la correspondiente región fronteriza de la República de
Argentina. fueron testigos de una serie de terremotos y onda sí mica de pro·
porcione cata trófica . Uno de lo aspecto má significativo de e ta actividad
í_mica con i tió en la erupcione volcánicas que e produjeron simultánea·

mente en el Distrito del Lago.
A travé de e te trabajo se intenta. de manera breve: 1) de cribir los

r cien te lajares del volcán Calbuco. 2) indicar u importancia geomórfira.
3) hacer un recuento de las condicione que fa orecieron u formación. 1)
enfatizar el efecto que la mencionadas erupciones tuvieron en el paisaje. y
5) ilu trar el grado de r cuperación de la vegetación natural en lo lugares
en donde se depo itó la ceniza.

Erupciones volcáni.cas

La erupción del volcán Cal buco. cerca de La En enada. en la República
de Chile. se inició el 25 de enero de 1961, el vol án lanzó nube. de \ apor
y produjo temblore de tierra. El 1q de febrero se deslizó por la ladera del
volráll el primero de una ~erie de tre lajare. que fue a precipitarse en el
lago Llanquihue. Durante el me de febrero, el vol án lanzó varias corrientes
de lava y el 10 de marzo e produjo una fuerte explo ión acompañada de
ceniza y otro materiale. que conmO\ió a los habitante de los alr('dedore~

inmediato (aint Amand, 1962:319).
El volcán Cal buco continuó arrojando vapor todo el reslo del año de

1961. En varia oca ione durante los me.e de invierno (junio. julio y agosto).
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la niev cubrió la ladera del volcán, sin embargo la corriente de lava con­
tinuó y se mantuvo caliente a pe ar de que habían pasado cinco meses de de
que e había iniciado la erupción. Las nube de vapor, suspendida obre la
superficie de lava caliente, permanecieron sobre el volcán durante todo
el invierno.

De de el punto de vi ta hi tórico, Calbuco ha ido muy activo, en e pecial
a partir del iglo diecinueve. Rudolph (1929 :68) menciona que el volcán
se mantuvo en actividad durante los años 1890, 1893, 1895 y que el 30 de
abril de 1917, el volcán sacudió la región con una prolongada y violenta
erupción. El 6 de enero de 1929, la actividad del volcán Calbuco llegó a er
tan inten a que los habitante de La Ensenada llegaron a creer que u comu­
nidad iba a er destruida. El volcán ha tenido constante erupciones con un
promedio de una erupción por cada década, ha ta 1950, ya que de de entonce
la erupcione han sido má frecuente. La actividad ísmica de 1960-1962
coincidió con la más inten a actividad volcánica que se ha registrado en los
último años, incluyendo algunas erupcione, de poca importancia, afortuna­
damente.

Para lo objetivos del presente e tu dio, el fenómeno volcánico del Calbuco
puede dividir e en tres tipo : 1) corriente de lava, 2) precipitación de ceniza,
y 3) formación de lajare. En este trabajo e estudiará con especial atención
e te último fenómeno.

Corriente de lava

El daño producido por la corriente de lava durante lo último años en
el paisaje chileno es mínimo; esto se debe principalmente a que la corriente
de lava no ha alcanzado grandes exten iones. En el ca o particular del volcán
Calbuco, las erupcione recientes han ido de tipo piroclá tico, es decir que
la mayor parte del material e lanzado fuera del cráter en forma fragmentada,
es decir, en forma de ceniza, lapillis y bomba. Solamente una cantidad rela­
tivamente pequeña de material fundido ha llegado hasta la superficie en
forma de lava.

Durante la erupcione de 1961. Calbuco arrojó una ango ta cinta de
lava por el lado nore te de la montaña. pero en ningún momento. el flujo
alcanzó a llegar a más de un kilómetro de distancia. La lava iguió una tra­
yectoria emejante a las que habían dejado antiguas corrientes, causando. por
lo tanto, reducidos daño a la vida natural y cultural de la región.

Precipiliación de cenizas

La última erupción de importancia del volcán Calbuco se produjo el
10 de marzo de 1961. E posible que la primera de la erupcion vi~ible, e
haya producido en un 010 cráter aproximadamente a las 6.45 a.m. y se elevó
con gran rapidez en una atmó fera perfectamente clara. A la 7.00 a.m.,
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una nub de color ocre comenzó a moverse en dir cción e te. como pr sagio
de la ob curidad que e produciría de-pué-. A la 7.30 a.m .• la cenizas habían
alcanzado una altura de 25.000 pie y amenazaban on o curecer la clara luz
del 01. A las 8.00 a.m.. la atmó fera de la región fronteriza de Argentina
y hile e había ob curecido por completo. A la 10.00 a.m .. una fina lluvia
de ceniza comenzó a ca r en an Carlo d Bariloche, rgentina. una comuni·
dad que se encuentra ituada a 100 kilómetros al e te del volcán. Para me·
diodía. la ob curidad obligó a los funcionarios de la ciudad a encender las
luce de la calles. E te periodo de ob uridad e prolongó durante ei hora o .

De acuerdo con todos lo te-timonio. la erupción empezó con una nube
ondulante en forma de hongo. teñida de amarillo y anaranjado a causa de 10
primero rayo del sol de la mañana. Una gran cantidad de ceniza y otro
material fueron arrojado a la atmó fera a ele\'ada alturas y. finalmente. cayó
formando un cinturón a trayé de toda la e'tensión de la Patagonia. En algu·
no lugare la ceniza alcanzó quince centímetros sobre todo al este del volcán
y en alguno caso. lo glaciare que e encuentran a lo largo de la frontera
adquirieron un color café·achocolatado.

Forrrwción de lajares

El lanzamiento de ceniza ha ido un fenómeno común y umamente de .
tructivo para el paisaje de la región sur de Chile. E to e e pecialmente
cierto en el ca_o del volcán Calbuco durante su periodo de actividad de 1961.
Entre los mese de enero y marzo de 1961. tre lajare .e de lizaron por la
ladera norte del volcán Calbuco y se precipitaron en el lago L1anquihue.

Algún tiempo ante de que .e produjera la erupción y cuando la precio
pitación de ceniza había di.minuido. el peligro de inundaciones. formacionr
de lajares y ha ta de lizamiento de tierra continuaba: en realidad. este
peligro con tituye una gran amenaza para el buen funcionamiento de las
actividade pública_. como la transportación y las comunicacione. También
pueden producir_ otro tipo de amenazas. aun cuando en menor grado. drbido
a la formación de nube de polvo cau ada por el viento en la de olada región y
en u alrededore (Wilcox, 1959 :149).

Lo lajare e originan por lo general en una o en varia de la siguientes
forma: 1) fuerte precipitaciones pluviale obre 10- depó ito de ceniza
uelta. 2) la mezcla de la ceniza con el agua de lo río y riachu los. 3) las

aguas de lo lago volcánico e vuelcan obre la ceniza circundante. y l.) a
que el hielo y la nie\'e de la cima del volcán e funda debido a la erupcionr,
y el agua producida por este medio se mezcle con la ceniza (Thornbury. 1951:
497). De e ta cuatro po ible causa. olamente el número tre e excluye
como causa de formacione de lajare del volcán albuco.

Aun cuando generalmente se con idera que lo lajares e producen por
el lanzamiento de lodo vol ánico a au a de una erupción. en realidad lo"
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Electo de los lajares

Los lajares producen efecto orprendentemente rápido y calamita os o-
bre el pai.aje. Los tre lajare que e formaron separadamente en el volcán
Calbu o, e movieron en dirección del lago Llaquihue, hacia el norte y en
u trayectoria recogieron lodo. cenizas, lapillis, cantos rodado y ha ta árbole.

muerto. a medida que progre aba u de lizamiento obre la ladera. Aun
cuando lo lajare e taban confinado a lo cauces de 10. arroyo y corriente
fluviales, en us límite superiore. una vez que llegaron a lo terreno bajo,
e extendieron como abanico aluviales. inundando la granja y provocando

la muerte del ganado. A menudo los lajares llevan su pendida una mayor
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lajare tienen característica diIerentes que la masas de de echo comune , de

afluencia rápida.
Por ejemplo. lo lajare e mueven más rápidamente que la corrientes

de lodo. tienen un contenido má alto de agua y por lo general ólo están
confinado" a lo. cauces. en u límite uperiore.. Sin embargo, lo lajare,
al igual que la corriente de lodo. necesitan para u formación, de material
no con alidada en la superficie; e.te material e vuelve resbalo o cuando e
humedece. ademá nece itan también de ladera empinada. de agua en abun­
dancia y de yegetación di per a.

Aun cuando a primera vi ta pudiera parecer que el uelo cubierto por
el manto poro.o y foIo de la ceniza podría en realidad absorber grande
cantidade de agua de lluvia y. por lo tanto, retenerla, generalmente_ olamente
puede retener una fracción de 10 que normalmente retendría el suelo cubierto
con \egetación natural (Lowdérmilk. 1947). El agua de lluvia .atura con
gran rapidez el espacio inter ticial de la ceniza y entonce empieza a depo.i­
tar.e obre la uperIicie yero iona la ceniza ya aturada a í como al uelo
que se encuentra debajo de ésta. El tamaño tan reducido de la fina partícula'
de la ceniza depo itada en la uperIicie del suelo. disminuye la permeabilidad
y con tituye el Iactor más importante para el drenaje y la erosión (Wilcox_
1959 :4.-1.9) .

La sobre aturación de la ceniza depositada en la ladera. aumenta su yolu­
meno lo cual resulta ideal para la formación de Triggernig floads (corriente
rápida ) y de la jares.

La po ibilidad de la formación de lajares depende de la cantidad de
ceniza uelta depositada y del estado del tiempo. Por ejemplo. la fuerte
l1uYia que e producen al mismo tiempo o de pué que las con iderable pre­
cipi taciones de ceniza. prácticamente garantizan la formación de lajares. Una
HZ iniciada e.ta formación, lo la jare se mueven con rapidez orprendente.
La. avalancha de ceniza y 10 de lizamiento de tierra, aun cuando se pro­
duzcan en proporción al tamaño y caracterí tica de lo. la jares, por 10 general.
son importante únicamente en la áreas profundamente cubierta de ceniza
reciente. es decir en la áreas cercana al cráter.
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cantidad de elemento que la- a, alancha ordinaria. por e o que con tituyen
una amenaza de tru ti"a para prácticamente cualquier elemento cultural que
~e ncuentr en u traye toria.

Los tre la jare del volcán Calbuco barrieron puentes de madera, cercas,
construcciones exteriore. abrevadero de animale y hasta granero. Otras
e tructura fu ron parcialmente inundada por las ceniza. 1ucha corriente­
fluviale y arroyo s ob-truy ron con cieno y ceniza, y un puente de concreto
_ituado en la carretera principal entre La En_enada y Puerto Vara e tUYO
a punto de -er -epultado por el lajar.

De 10- tre Jajare. el último re uItó er el má de tructivo. epultó
totalmente a cinco granjas que tuvieron que ser de ocupada y dejó in ervi­
ble a algunas otra. Los campo de cultivo de papa y remolacha al igual
que lo pa tiza les. de aparecieron bajo varios metro de ceniza. Iodo y des­
pojo__ Cerca del lago LIanquihue. la capa de ceniza alcanzó un e pe or de
5 a 10 metro.

Cada uno de lo tre lajares viajó una di tancia promedio de aproxima­
damente 10 kilómetro. de la ladera del volcán ha ta la orilla del lago
Llanquihue. que e tá ituado aproximadamente a do kilómetros aloe te de
La Ensenada. El primer lajar parece que comenzó a mover e en dirección
de La En enada_ hacia el nore te y despué se de vió hacia el norte y penetró
en el lago Llanquihue. El egundo y tercer lajar e iniciaron en la ladera
norte del volcán. se movieron en dirección noroe te. se ensancharon en un
nivel de aproximadamente 600 metros y e extendieron hacia el este en direc·
ción del primer lajar. Tanto el egundo como el tercer lajar penetraron en
el lago LIanquihue en una exten ión de aproximadamente medio kilómetro de
frente, aproximadamente a cuatro kilómetros al oeste de La Ensenada. Los
tre lajare abandonaron su cauces a nivele má bien bajos y se extendieron
en forma de un arco muy amplio. umerosos canto rodado con un peso de
varias libra fueron tran portado ladera abajo por la corriente de ceniza y
depo_itado cerca del lago. Afortunadamente para los habitantes de la zona,
lo tres lajare e movieron en una sola dirección. ya que el daño pudo haber

ido mucho má grave en ca o de que cada uno de los lajare hubiera e­
gUIdo una trayectoria diferente.

La planta son relativamente vulnerables a las erupcione volcánicas, y
exi te un alto porcentaje de usceptibilidad entre las planta de alguno tipo.
La acumulación de cenizas en cantidad uficiente puede reblandecer 10 pa­
tizales y cualquier otra planta de follaje pequeño. En el ca o de que olamente
e hayan depo itado unos cuantos centímetro de ceniza, es po ible que la

lluvias subsiguientes barran e ta ceniza y que el pa to y la otra planta
continúen creciendo en la misma estación, siempre y cuando el daño producido
a las hoja no haya sido de consideración.

Pero n el ca o en que el depósito de ceniza haya sido mucho más
grande, e difícil que e produzca el nuevo crecimiento a travé del manto



60 Co FERENCIA REGIO AL LATI OAMERICANA DE LA UGI

de ceniza, o que reaparezca aun cuando el manto de ceniza se haya removido
parcialmente por la erosión. Parece que cuando el e pesor del manto de ceniza
alcanza un meLro, tal como fue el ca o del lajar, e suficiente para reblandecer
todo Lipo de pasto juncos y plantas imilares. En caso de que el espe 01' del
manto de ceniza fuera de más de un metro, entonces podría apla tal' y ua­
vizar a toda clase de vegetación que alcanzara el tamaño de un arbu too Para
lo árbole que tienen una altura de más de tres metros, el daño podría e tribal'
en la ruptura de troncos y rama. Para lo árbole de huerto y otro árbole de
valor, el daño puede llegar a ser grave.

En lo alrededores del volcán Calbuco la vegetación natural fue dañada
principalmente en lo extremo de lo lajares. En la ba e norte y nore te
del volcán, el lodo y la ceniza cubrieron los bosques de coihue (Nothofagus
dombeyi) cuyos árbole alcanzan una altura hasta de tre metros. En u tra­
yectoria, la masa de ceniza capturaron docenas de árboles muerto y derri­
bados y los transportaron a niveles má bajos adonde fueron finalmente depo-
itado . Muchos árboles muertos fueron tran portados hasta el lago L1anquihue.

La vegetación menor, tanto de arbustos como de hierba, fue dañada má
gravemente, puesto que no opuso la suficiente resistencia a la embestida del
lajar. La ceniza, lodo y los de echo de material rocoso, inundaron miles de
hectáreas, y arrasaron literalmente con la vegetación natural de e a área. Lo
materiales de los la jares, junto con los materiale que e deslavaron de la
ladera del volcán a causa del agua de escurrimiento, e acumularon en la
base de laS) laderas, llenando los cauce de lo arroyos y los lagos, e inci­
nerando la vegetación que se encontraba en los alrededore .

La agricultura en la zona cubierta por los la jares, virtualmente se extin­
guió. El manto de ceniza cubrió campos de cultivo de pastizales de importancia
y obstruyó la fuentes de suministro de agua. Má de un ciento de cabeza
de ganado, bueye , vacuno, ovejas, etc., perecieron instantáneamente o fueron
gravemente heridos a causa de los lajares. La industria maderera sufrió tam­
bién daño de con ideración, debido a que gran cantidad de árbole fueron
exterminado. Con algunas excepcione, la mayor parte de lo árbole que ~e

encontraban en la trayectoria del manto de ceniza de do metro de espesor,
perecieron, mientras que los que se encontraban en los lugares en donde el
manto de ceniza alcanzó solamente un metro, pudieron obrevivir.

En re umen, el poder destructivo de lo tres lajare , estuvo constituido
por las inmen a lengua de ma~a de ceniza que transportaron millone de
toneladas de material terrestre de lugare elevado a lugare má bajo. Lo
tre lajare cubrieron una área de má de 3,000 hectárea', depo itando una
capa de ceniza con un e pe 01' de uno a diez metros. Cinco granjas fueron
totalmente destruidas y otras cinco tuvieron que ser desocupadas, aun cuando
no se destruyeron. y cuando meno una docena más recibieron daños de con­
sideración. Los lajare epultaron grande tramo de la carretera que une a
La Ensenada con Puerto Vara, llevándo e a su paso puente de madera y
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dañando de manera con~iderable la' comunicacione telefónica r telegráficas.
De.pué de que se !leyó a cabo una inye tigación en el ár a que omprende
los alrededores de ,olcán albuco. ~e de cubrió que lo lajares e han venido
produciendo de de hace mile de año.

Recuperación de las plantas

La recuperación natural de la' planta en el área deva tada por la acti·
vidad volcánica. entraña problema mu complejo. y el examen apropiado
de lo' mi mo .e ve ob taculizado por la falLa de información adecuada. in
embargo. e te investigador pudo advertir un grado mínimo de recuperación
de la yegetación natural de la zona cubierta de ceniza del yolcán Calbuco.
durante la primavera y el verano de 1961-1962, apro imadamente ocho mese
despué de la erupción del 10 de marzo.

Lo depó ito de ceniza de la erupción eran de dos tipo : 1) los que con-
i LÍan de material tran portado a través del aire, y 2) los que consistían en

material que se mo,·ía obre la superficie de la tierra. como por ejemplo 105

lajare. La ceniza que e precipitó alcanzó varios centímetro de espesor en
lo alrededore del volcán Calbuco, adelgazando su espe or a una distancia
de 200 kilómetro ha ta un centímetro, al e te del volcán. Por otra parte.
los lajare del volcán Calbuco llegaron a alcanzar una exten.ión promedio de
diez kilómetros del cráter. con una variación en su e pesor de uno a diez
metro.

En eptiembre de 1961, el manto de ceniza empezó a hacerse compacto
en lo alrededore de La En enada, Chile, y e formaron grieta ha ta de seis
pulgada de ancho. Algunas planta habían empezado a brotar y empezaron
a urgir a través de las grietas. in embargo, los arbusto, pequeños árbole y
planta herbácea que habían sido cubiertos por un espeso manto de ceniza.
no mo traban signo de vida. De hecho, la vida vegetal e con ervó solamente
en área en donde los depósito de ceniza habían sido relativamente ralo. Lo
árbole de semilla comenzaron a aparecer en la zona en donde el manto de
ceniza había alcanzado olamente diez centímetros, y persi tieron durante la
siguiente e tación invernal. El manto de ceniza disminuyó en espesor prácti­
camente en toda parte en la zona de los depó ito de ceniza. debido princi.
palmente a que el manto empezó a volver e compacto y a la ero ión local.
Pero. e ta disminución que alcanzó en vario centímetro en mucho caso, fue
in uficiente como para permitir el crecimiento d vegetale . En lo lugare en
donde se produjo el crecimiento de vegetale , este crecimiento no provino de ,e­
milla nueva que hubieran brotado en la zona cubierta por ceniza. ino dl:' las
vieja raíce que e encontraban originalmente en esos suelo. Es obvio que en
un periodo de ocho meses, la vegetación natural se haya adaptado a la nueva
ituación del medio de la zona cubierta por ceniza, pero la vegetación seguía

sin aparecer en la zona cubierta por los lajares.
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n hecho intere ante lo constituye el efecto benéfico de la ceniza en rela·
ción con el crecimiento de la planta de pués del golpe inicial, lo cual fue
ampliamente demo trado en la zona cubierta por ceniza. De acuerdo con lo
habitante indígena de la región, en los campos de pastizales y las huerta_,
el crecimiento fue mucho má vigoro o que en el año anterior, Eggler (1941 :290)
concluyó que la proporción de crecimiento de la mayor parte de las plantas
se debió, no al efecto benéfico de elementos nutrientes de la plantas, ino al
efecto protector y fertilizador de la ceniza cuando se mezcla con uelo viejo,
a í como a la destrucción de planta en competencia. E ta conclu ión no pudo
el' verificada por e te inve tigador. in embargo, se demo tró a travé de

pruebas que tal vez, de de un punto de vi ta muy amplio, la precipitación
de ceniza es po itivamente má benéfica que perjudicial para la áreas de
suelo maduros.

Resumen y conclusiones

En resumen. la mayor parte de las erupcione volcánica_ hi tórica del
,-olcán Calbuco han producido una gran cantidad de material piroclá tico en
forma de ceniza. Aun cuando las precipitaciones comune de ceniza del volcán
Calbuco. han sido meno peligro as para la vida y la propiedad. han _ido
indudablemente inconveniente. Por otra parte. lo lajare han sido sumamente
de tructivos para el paisaje local. Han afectado el uministro de agua. la
tran portación, la agricultura y la estructura culturales. A í como la recu­
peración de la plantas e pre enta en un periodo relativamente breve. general­
mente de uno cuantos mese_o lo lajare. por el contrario. ignifican deva ta­
ción de la vida vegetal a largo plazo, a_í como total de Lrucción de la
propiedad.
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